



La conciencia de la Sudáfrica blanca
También saludo al Black Sash y a la Unión Nacional de Estudiantes Sudafricanos. 
Observamos con orgullo que ha actuado como la conciencia de la Sudáfrica blanca. Incluso 
durante los días más oscuros de la historia de nuestra lucha vosotros llevasteis en alto la 
bandera de la libertad. La movilización de masas a gran escala de los últimos años es uno 
de los factores clave que llevaron a la apertura del capítulo final de nuestra lucha.
(Nelson Mandela, 1990)
Las Black Sash, grupo de mujeres blan-
cas de clase media que combatió y denun-
ció el trato recibido por la población negra 
y les dio tanto refugio como asesoramien-
to legal, lucían en público una faja negra 
a modo de símbolo y fue por esto que 
se les dio el nombre de Black Sash (Fajas 
Negras)2. 
Los comienzos de las Black Sash se si-
túa en los años 1955-56 y desde entonces 
luchan de manera incansable contra la in-
justicia y la desigualdad en Sudáfrica. Su historia comienza cuando seis mujeres de 
clase media blanca: Jean Sinclair, Ruth Foley, Elizabeth Mclaren, Tertia Pybus, Jean 
Bosazza y Helen Newton-Thompson, se reunieron para tomar el té un 19 de mayo 
de 1955 y discutir un proyecto de ley que consideraban peligroso para la vigencia 
de la Constitución y cuyo objetivo era aumentar el número de seguidores del Go-
bierno en el Senado para conseguir la aprobación de la Ley de Representación por 
Separado, nº 46 y por la que se eliminaban a las personas clasificadas como «de 
color» de su función como votante.
Se hicieron llamar a sí mismas Liga de Mujeres en Defensa de la Constitución y 
cubrieron, de manera simbólica, con una banda negra una réplica de la Constitución 
cuando la ley siguió adelante. No obstante, pese al fracaso de su primera acción, se 
negaron a abandonar las fajas negras y las utilizaron en adelante al considerarse de 
luto por la muerte de la Constitución, adoptando el nombre de Las Fajas Negras y 
embarcándose en nuevas campañas en contra de la erosión de las libertades civiles, 
1 Técnica de Acompañamiento y Orientación, email: lidoncab@gmail.com.
2 www.blacksash.org.za [fecha última visualización 20 de octubre de 2015]
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la segregación racial y el daño causado por la política de mano de obra inmigrante. 
A partir de 1956 y después de que cerca de 20.000 mujeres afiliadas a la Federación 
de Mujeres Sudafricanas, se unieran a ellas en la marcha hacia The Unión Buildings3 
en Pretoria, el 9 de agosto de 1956, se creó en estas mujeres un sentimiento de 
esperanza y publicaron, por primera vez, The Black Sash Magazine. Al saber que 
no estaban solas ampliaron su lucha y sus reivindicaciones hasta incluir en ellas 
las cuestiones morales, legales y socioeconómicas que rodeaban la discriminación 
racial.
Poco después de 1958 se abrió la primera oficina de asesoramiento de las Fajas 
Negras en Ciudad del Cabo, desde la cual se ofrecía asesoramiento y apoyo legal. 
A esta primera le siguieron cinco más que fueron financiadas con el dinero de los y 
las colaboradoras que, de manera voluntaria y gratuita para los beneficiarios de las 
mismas, ofrecían asesoramiento en cuestiones de vivienda, desempleo, pensiones 
o detenciones sin juicios posteriores.
En 1959 se unieron en contra de la «Campaña de Régimen Agrícola» por el 
que los delitos menores eran castigados mediante el trabajo agrícola en zonas 
rurales sin juicio previo. También fue enérgica su protesta contra la «Promoción 
de Autonomía Bantú»4 por la que se asignaban bantustanes para los habitantes 
negros de Sudáfrica y la actual Namibia con el propósito de crear grupos étnicos 
homogéneos y separados en diferentes áreas. Este proyecto de ley despojó a los 
negros sudafricanos de representación parlamentaria y se hizo legal la expulsión 
de sus hogares por la fuerza de la comunidad negra. 
Por otro lado, la 1ª Convención celebrada por las Black Sash tuvo lugar en el año 
1961, coincidiendo con la proclamación de la República Sudafricana. Durante todo 
ese año estuvieron protestando contra la segregación en las bibliotecas y contra 
todos los proyectos que surgían para hacer la vida de los negros un poco más difícil 
cada día. Paradójicamente, en sus principios, la pertenencia a las Black Sash sólo 
estuvo abierta a mujeres blancas. No obstante, a partir de 1963 todas las mujeres 
3 En una de las más numerosas manifestaciones de la historia del país, más de 20.000 mujeres de todas 
las etnias se concentraron en los Edificios de la Unión, en Pretoria, para presentar una petición en 
contra de la Ley de Pases de las mujeres al Primer ministro J.G. Strijdom. Esta fue la famosa Marcha 
de las Mujeres celebrada en el que, desde entonces sería adoptado, años más tarde, como el Día de 
la Mujer Sudafricana. Con ella quisieron poner en tela de juicio la idea de que el lugar de la mujer 
estaba en la cocina declarando que su lugar estaba en todas partes. Si bien el Primer Ministro no 
se encontraba en los despachos de los Edificios de la Unión, las mujeres sudafricanas enviaron el 
mensaje de que no iban a ser silenciadas ni intimidadas por unas leyes injustas. Las mujeres fueron 
una sola voz para entonar la que desde entonces se convirtió en la frase que ha llegado a representar 
el coraje y la valentía de las mujeres sudafricanas: Wathint’ abafazi, wathint’ imbokodo (Golpea a 
una mujer y golpeas a una roca).http://www.sahistory.org.za/dated-event/20-000-women-march-
union-buildings-protest-pass-laws [Fecha última de visualización, 20 de octubre de 2015].
4 Durante el gobierno del primer ministro, H. F. Verwoerd, el Apartheid evolucionó hacia la que se 
conoció como «Política de Desarrollo Separado». Esta política pretendía conseguir que cada uno 
de los grupos africanos (bantúes) se constituyera en una nación en su propio territorio. Es en este 
momento cuando se adopta formalmente el concepto de bantustán, estableciendo una serie de 
normas por las que, entre otras cosas, se eliminó la participación de los representantes negros en 
el Parlamento. Esta se conoció como la Ley de Promoción de Autogobierno Bantú nº 46 de 1959 
(Amenós, 2007). 
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residentes en el país podían ser miembros de la organización. 
Durante los largos años del Apartheid estas mujeres dieron su apoyo y su 
asesoramiento a todos los ciudadanos y ciudadanas que requerían de su ayuda. Se 
sucedieron las vigilias y las protestas ante todos los actos injustos que se cometieron 
contra la población más desfavorecida. Cuando se empezó a perfilar la nueva 
Sudáfrica, en la década de los noventa, las Black Sash participaron activamente en 
la elaboración de la nueva Constitución así como en múltiples debates sobre cómo 
prepararse para la transición hacia la nueva sociedad que se estaba perfilando. 
Doblaron sus esfuerzos en preparar a una parte de la sociedad que accedía al 
voto, por primera vez en décadas, durante las elecciones del nuevo Gobierno que 
tuvieron lugar en el año 1994. 
En 1995, debido a su esfuerzo y valentía, fueron galardonadas con el Premio de 
la Paz, otorgado por la Fundación Danesa de la Paz. Mención especial recibieron 
por parte de Nelson Mandela, que no dudó en afirmar que las Black Sash fueron 
«la conciencia de la Sudáfrica blanca» durante los oscuros días del Apartheid, en 
el discurso que pronunció en Ciudad del Cabo en el año 1990, con motivo de su 
liberación.
Poco a poco los fundamentos de las Fajas Negras comenzaron a cambiar 
al mismo ritmo que lo hacía el país y fueron adquiriendo una estructura de 
Organización No Gubernamental que se mantiene hasta la fecha. Sin embargo, la 
esencia de las primeras fundadoras permanece vigente y su trabajo en beneficio de 
los más desfavorecidos, en materia de asesoramiento legal, gratuito y profesional, 
continúa.
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